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ferencia. El egolsmo, ese miserable egoísmo que impera en nuestro

pobre intelecto; la envidia, esa espantable y horrible envidia que

lo diesma, todo ese conjunto de miserias, de r.rezquindades, de co­

bardías, todo todo ha estallado en una lucha sorda.~intestina, en

una guerra implacable pero cobarde porql)é"'-se oculta; minando,

minando cada vez más, inoculando en nu~stra pobre sociedad el

virus enfermo de la mentira. Por otra parte la critica ha callado,

haciendo el vacío al rededor de la obra. El libro de Roberto de

las Carreras ha sido vicüma de nuestras miserias y de nuestras

mezq uin dad es.

Suerio de Oriente es sin duda algLlna lo mejor en su género que

se ha escrito en Montevideo de mucho tiempo á esta parte

Prescindiendo de nuestros convencionalismos respecto á su mo­

ral detestable, al fondo de, la obra, á su sensualismo espantoso,

al refinamiento salvaje y á la vez sublime con que ha sido

escrito; su brutalidad exqUIsita, y el erotismo enfermo que de

él se desprende, Suerl0 de Oriente es una verdadera joya unica

del género.

La factura es soberbia, artística, brutalmente hermosa. El len·

guaje exuberante, rico, lujurioso. Derroche de color y de armo w

nía, tOl'rentes de luces y de resplandores, todo, en una mezcla artís­

tica, sublime. El lenguaje se desliza correcto, rápido, chispeante,

sin una dureza, sin una salida de tono, sin una palabra de más,

SIn nada que lastime el oído, y en esto nos recuerda al burilador de

los p!Írrafos, al verdugo de la frase, al maestro Flaubert. SuMía de
Oriente es un libro de trabajo, de trabajo paciente y continuado,

en que la lima manejada habilmente no ha dejado una arruga, una

sola sinuosidad, Y en esa wperficie, lisa, bruñida, de cristal, las

ideas corren, se deslizan en torrentes desatados, con diafanidad

transparente. Su estilo es impecable.

Por otra parte el libro es lamentablemente venenoso. Su lectura1
hace mal, el refinamiento salvaje de su sensualisnl0enloq uecedol' \

em ponzoña. Escalofríos y estremecimientos vagos nos recorren

la médula, contracciones espasmodicas nos sacuden, yes preciso

arrojar lejos, ese veneno sublime que se filtra en nuestro ser y nos
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NOTAS DE REDACCIüN

Roberto de las Carreras, con amable dedicatoria nos ha enviado

l
'b La sola galantería del literato noS obligada á ocuparnos

su 1 ro. d"]

d o , t 81'n embargo aún cuando no me lara e
de Suetla e nen e. . ,>,'

hecho del envio, noS hubiéramos ocupado del un !¡bro que es s:n

disputa, la nota literaria más alta que este año se ha dado en

Montevideo. . .
El libro de de las Carreras ha caldo en nuestro ambiente lt~telec-

tual como una bomba. A la sorpresa, al aturdimientos de los pnmcrQs

, t tes ha sobrevenido la calma, el silencio, la atonla. Este he·
ms an , 1 .
cho por si solo demuestra, que se trata de algo nuevo, de a go mes-

do A los gritos de protesta de los unos, de horror de los otros,
pera ,.' . l' d'
de espanto de estos y de rabia de aquellos, ha sucedido a m 1-

sible á los aplausos y á las aclamaciones, la mirad~A1 va-
" 'l echo hinchado por l' n soLazo,

gando en el espaCIO, e P , ' , 1"'1-
su frente pálida echada hácia atras, prose:gma su ( l~L ~

'1 "O mezclado con un rfeml-,,>., y clJando el 11 t.¡rno ver"" ' ,.,
l1l",c,lOn. , car') se
do broió de sus labios, sus ojos se apagaron, su ,",' .

, , ' h ' hundió en un espasmo SUIll emo,
10rnO hVlda, su pec o:,;e , de
su espalda pareció hincharse ante un, soplo poderoso Y
su boca salió un chorro de sangre negrusca l pesada,

Su triunfo acababa de matarlo.. !
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enloquece. .

E 1 h
· d la carlle su grito potente Y gr'1lldtoso que se_ ; s e 1111no e, ", .

b
't' obre espíritu que duda y se aterra. Y el delirio

eleva sor e nue~ 10 P .
. 1 ti 1 ,d delII'lsiado tensa estalla con el chasquIdotermll1a a n, a elle! a <," ,

b El 'n'o ha te't'minac1o Y viene la realtdad, que como
de un eso. sue
'f b " la' 'n las ¡'¡ltimas pá"inas del lihro v noS refresca laresca nsa sop e - . o .

1 t ' -, Pero por sobre todo esto, la verdad se des-
frente y as e.l lal1as
taca, poderosa, deslumbrante. ,

La verdad es arte. Y triunfando la verdad, trlunfa el arte. Y

d 1 b ' Y las ruinas que de las Carreras produzca con
e os eScom ros. '

su libro, este se elevará siempre como un::: cruda nota de arte,

como una manifestación soberbia de la verdad.-- ,.'
Roberto de las Carreras ha sido un gran audaz) su esptntu 1l1­

dependiente Y rovolnclonario ha estallado en esa suprema mueca

de desprecio ante la sociedad que el compadece y de la que el

se burla.
::-" Para él no existen convencionalismos; ni respetos; él hace caso

'~miso de nuestras \el'es sociales y de nuestras costullIbres; y por

sobre tod0 esto, se alza él con la audacia y la altivez del hombre

libre del hombre independiente Y seguro de la grandeza de su

liber:ad. Sus estrañas teorías morales las sostiene con tanto candor,

con tanta ingenuidad. con tal infantil convencimiento, qlIC es pre­

ciso perdonade. Roberto de las Carreras es un convenCido.

Sus ideas son malas, espantablemente malas. Realmellte hace

daño Ver sostener con tanta candidez lo inaudito, lo absurdo, son­

reír con tanta alegría ante el adulterio; y encogerse de hombros

con desprecio ante tanta monstruosidad.
Sin eml1>argo, su audacia le g<\na el perdón, Roberto de las Ca-

rren,s está perdonado de antemano. .
Sueño de Oriente es un libro que ha sido repudiado; y sm embargo

se ha vendido, ha tenido salida, llegando á ser un verdadero éxito

de librería, y esto) ¿que prueba? sencillamente la hipocresía. de

nuestro público, que lee á hurtadillas, yen la soledad de las habtta-

ciones lo que excomulga.
Sin q,IJ.da alguna el libro de Roberto de las Oirreras, no es me-
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ritorio, no se hace acreedor al aplauso del filósofo ó del mora­

lista, es sencillamente un libro funesto, pero del punto de vista

artístico, despojados de nuestras pobr<ó's ideas morales .v de nues­

tros convencionalismos, resultCl esplendidamente hermoso. Allí

hay arte, allí, hay vida, hay luz, ha:' color, hay armonía, hay ver­

dad, hay s:nceridad, y de la sunHI de todo esto tiene que resul.

tal' una nota brillante. Hay vida, porqué bajo el estilo deslum­

brador del libro Vemos agitarse sus figuras, moverse sus imágenes

y más de una vez nos detenemos admirados y confusos ante una
figura demasiado atrevida ante una imágen demasiado verdadera.

Hay luz, porqué es un libro deslumbrante, transparente, diáfano,

sin oscuridades y sin arcaísmos, N o tropezamos ni con enigmas, ni

con problemas oscuros. Hay color, porqué JI! paleta del píntor ha

quedado exhausta, vacía, en el derroche inmenso de colorido que ha

hecho, vertiendo en el libro con mano generosa chorros de color,

verdaderos torrentes de matices; hay armonía, porqué la union hd
sido hábil, porque 'lO se eleva en el concierto elel libro ni una

nota falsa, todo ha sido previsto. Hay verdad, porqué el libro

pOI' sí solo constüuye llna verdad. Y volve:uos á decirlo la verdad

es ane.

En resúmen, Suello de Oriente, no es un libro para nuestro

medio.

Nuestro público atento solo á su tendencia sensual á su fondo

demasiado carnal, no ha mirado la forma, que ha pasado desaper~

cibida en el concierto de reproches yde protestas dirijidas a
su autOr.

Pero aún, admirando el lado artístico de la obra reprochemos

duramente á ese espíritu demasiado altivo que nos ha deslumbrado,

pero qne ha inoculado en nuestro espíritu el opio venenoso de sus

delirios.

Que hayan aplausos pero que tambiéll hayan censuras.



Colaboradores.-Ernestina M éndez Reissig es ya demasiado co­

nocida en nuestro mundo intelectual para que pretendamos pre­

sentarla. Sus melancólicos versos, impregnados de vaga tristeza,

llenos de ese extraño é indefinible anhelo que llena las almas sa­

ñadoras) engalanan ya las páginas de las primeras revislas ameri-

canas.
Nosotros, unimos nuestro pobre aplauso á los que ya ha

cosechado la inspirada poetisa, y nos descubrimos con admiración

ante su tdlento.

f'scrita en un ambiente extraño, lleno de eco del barrio Latino.

Rodríguez Larreta dá brillo á nuestras páginas.
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Enrique Butraro desde Buenos Aires donde reside nos envía la

notable poesía que publicamos. El distinguido poeta nos promete

su ayuda. Gracias colega.

N orberto Estrada, el infatigable trabajador. brillantemente cono­

cido en las letras americanas, á las que ha dedicado con verdadero

tesón de luchador sus notables aptitudes de nuevo engalana nues­

tras páginas, con una nueva producción de su ingenio.
Propagandista de fe, no relrocede ante los obstúcu]os que día

á día se oponen á su paso, y que él salva con la suprema seguri­

dad de un convencido.
Lástima que la patria haya sido tan ingrata con uno de sus hijos

predilectos.
N osotros arriamos nuestra bandera en señal de admiración, atlte

el notable literato y noS enorgullecemos d~ contarle entre nuestros

colaboradores.

Segundo Flores hijo) es poeta dee vuelo.

sacrifica la pluma á la inspiración. Sus hermosos

dos de vaga melancolía serán sin dudd leidos con

Algo desaliñado

versos impregna­

gusto.

Horacio E. Castellanos, un joven que hace sus primeras armas

demostranclo que posee no comunes condiciones. Adelante.
\

Aureliano Rodriguez Larreta (hIjo) es un esplritu delicado y aris­

tocrático, que se nos antoja salido de la Bohemia de M üger. Su

prosa tIene el supremo desaliño de la despreocupación: Parece
Clara Gil1neto, de delicada é exquisita inspiración, ha vaciado en

el molde de sus versos todo un tesoro de ternura y de sentimiento.
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NOTA DE ADMINIS'l'RACION

Se ruega á los señores suscriptores de earupaÍl¿\ se
sÍl'van remitir en estampillas el importe dea ¡suscripción

vencida,

La torma correcta del Terso, así como sufioridez, revelan e,n su
autora notables disposiciones. Clara Gianetto es una promesa haJa

guet\a para nuestras letras.


